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i. La historia ha mostrado que es poco probable que la pequeña burgue-

sía y los campesinos ríeos ejerzan el papel de clase dirigente. En toda

oportunidad en que los vuelcos sociales han permitido a los repre-

sentantes de estas clases subir al poder, invariablemente han servido los

intereses de la gran burguesía (aliada a menudo con los remanentes

del sistema feudal), pese a que hay una contradicción básica entre

los intereses de la pequeña burguesía y los del gran capital. Basta men-

cionar el desplazamiento de las empresas pequeñas por las grandes.

¿Existen hoy condiciones específicas que favorezcan la emergen-

cia de gobiernos que representen los intereses de la pequeña burgue-

sía (incluyendo aquí también el estrato correspondiente del campesi-
nado)? Parecería que tales condiciones se dan actualmente en muchos

países subdesarrollados:
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i) Al momento de lograr la independencia, la pequeña burguesía

es muy numerosa, mientras que las grandes empresas están controladas

predominantemente por extranjeros, con sólo una pequeña participa-

ción de capitalistas locales.

ii) Las modalidades de intervención económica gubernamental

están hoy bastante generalizadas. Aparte del caso obvio de los países so-

cialistas, la intervención económica del estado juega un papel importan-

te en los países capitalistas desarrollados.

iii) Es posible obtener capitales extranjeros también a través de

créditos otorgados por los países socialistas.

2. En el proceso de emancipación política —especialmente si ésta no va

acompañada por conflictos armados— los representantes de la pequeña

burguesía ascienden al poder de un modo natural. Para mantenerlo

deben:

a) lograr la emancipación no sólo política, sino también económi-

ca, es decir, una independencia frente al capital extranjero.

b) llevar a cabo una refornia agraria.

c) asegurar un continuó crecimiento económico; este último punto

está relacionado en forma directa con los dos anteriores.

Al tratar de limitar la influencia extranjera, el gobierno de la peque-

ña burguesía se enfrenta a un conflicto con los grupos ''compradores".

Al llevar a cabo la reforma agraria, el gobierno choca con los propieta-

rios feudales. Sin embargo, puede no estar necesariamente inclinado a

desafiar a la gran burguesía local. La alianza con esta clase dentro de la

estrategia de desarrollo económico, podría llevar fácilmente a la re-

petición de un modelo histórico ya conocido: la sumisión final de la peque-

ña burguesía a los intereses del gran capital. Esto, sin embargo, se evita

gracias a la debilidad de la gran burguesía local, y por su inhabilidad
para ejercer el papel de "empresario dinámico5' en gran escala. Las

inversiones básicas para el desarrollo económico deben por tanto ser eje-

cutadas por el Estado, lo que conduce directamente hacía un modelo de

amalgamación de los intereses de la pequeña burguesía con el capita-

lismo de Estado.

La realización de este modelo se ve facilitada por la participación del

Estado en la administración de la economía, fenómeno característico

de nuestra era. Una gran parte de la población mundial vive hoy en econo-

mías socialistas centralmente planificadas. Pero también en los países
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capitalistas desarrollados prevalece una cierta medida de intervencio-

nismo estatal, el cual se propone, al menos, prevenir las crisis cíclicas.

Hoy día, somos todos "planificadores" aunque muy diferentes en ca-

rácter. No es extraño, así, que los países subdesarrollados, esforzándo-

se por expandir su potencial económico tan rápido como sea posible

(mientras que la preocupación principal de los países capitalistas de-

sarrollados es la plena utilización de la capacidad productiva disponi-

ble) tiendan a efectuar planes de desarrollo económico. El próximo

paso es llevar a cabo un gran volumen de inversión en el sector público,

puesto que, como la experiencia lo ha mostrado, la iniciativa privada no

puede asegurar un adecuado volumen de inversiones con una estructu-

ra apropiada. Por consiguiente, el capitalismo de Estado está directamen-

te relacionado con una planificación de uno u otro tipo, la que los paí-

ses subdesarrollados difícilmente pueden dejar de lado hoy.

La evolución en esta dirección podría ser neutralizada por la presión

de países imperialistas, empeñados en condicionar en forma adecua-

da los créditos que otorgan. Gomo los países subdesarrollados necesitan

un cierto flujo de capitales extranjeros, las presiones de esta clase po-

drían ser altamente efectivas en transformar los gobiernos de la pe-

queña burguesía en herramientas serviles de la gran burguesía alia-

da con la clase feudal. Aparte de la victoria "ideológica", los países

imperialistas lograrían una mejor base de apoyo para defender sus

inversiones "antiguas" en los países subdesarrollados, y para efec-

tuar "nuevas" expansiones en esta esfera. Sin embargo, la posibili-

dad de obtener créditos de los países socialistas constituye un obstácu-
lo significativo a estas presiones imperialistas. Su efecto se refleja no sólo

en el monto del capital realmente recibido por los países subdesarro-

llados desde esta fuente, sino también en el fortalecimiento de su posición de

regateo, negociando con las potencias financieras capitalistas. La

competencia con. los países socialistas para influir sobre los "regíme-

nes intermedios" fuerza a estas potencias a otorgar créditos sin con-
diciones relativas a la política económica interna, aunque los gobiernos

imperialistas tratan de obtener lo más posible en este respecto.

3. Es necesario analizar en forma más detallada el sistema, social, en

el que la pequeña burguesía coopera con el capitalismo de Estado. Sin

duda, este sistema es altamente ventajoso para la pequeña burgue-

sía y los campesinos ricos; el capitalismo de Estado concentra la inver-
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síón en la expansión del potencial productivo del país. No hay, por con-

siguiente, peligro de que se elimine a las empresas pequeñas, lo cual

es un rasgo característico de la primera etapa de industrialización bajo

el sistema del laissez-faire. Además, el desarrollo rápido de empresas

estatales crea ocupaciones ejecutivas y técnicas a los jóvenes ambicio-
sos de la numerosa clase gobernante. Finalmente la reforma agraria,

que no es precedida por una revolución agraria, es conducida de un

modo tal que la pequeña burguesía que explota directamente a los cam-

pesinos pobres —es decir, los prestamistas e intermediarios— mantiene su

posición, mientras el campesinado rico obtiene beneficios considera-

bles en el proceso.

Los antagonistas de la clase gobernante son: por arriba, la gran bur-

guesía, aliada con el capital extranjero y los propietarios feudales; por

abajo, los pequeños propietarios y los campesinos sin tierras, así como

también la población urbana pobre: trabajadores de pequeñas indus-

trias y cesantes o casualmente empleados, principalmente inmi-

grantes del campo en busca de fuentes de mantención. Por otro lado,

los trabajadores de "cuello blanco" y los poco numerosos trabaja-

dores de las grandes empresas —Amenes, en los países subdesarrollados,
se encuentran en una posición privilegiada, comparados con los traba-

jadores pobres urbanos y rurales— se encuentran frecuentemente alia-

dos con la pequeña burguesía} especialmente cuando son empleados

de las empresas estatales.

4. En cuanto a las clases "altas" antagónicas, los elementos feuda-

les están generalmente privados de significación política debido a la

reforma agraria. Ellos podrían retener parte de sus tierras a través de ven-

tas ficticias a sus parientes (como una forma de evadir los límites fijados)

pero esto no los deja en una posición fuerte en la vida política y social del

país.

Por otro lado, la actitud hacia la gran burguesía puede extender-

se desde una nacionalización de gran alcance (corrientemente con

compensación) hasta una mera limitación del alcance de la inversión

privada, unida a ensayos (por lo general más bien ineficientes) para

adaptar su estructura a los objetivos globales de desarrollo.

La importancia política de la gran burguesía local corresponde a es-

tas variantes. En todo caso su inclinación a oponerse al gobierno se ve
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frenada por el temor ante el proletariado rural y urbano, del cual está efec-

tivamente separado por la pequeña burguesía gobernante.

La elección de una variante particular al tratar con los grandes capi-

talistas está determinada, no tanto por la ideología de Ja clase gober-

nante, cuanto por la fuerza de los primeros. Sin considerar las condicio-

nes económicas existentes, uno podría esperar más "socialismo" de

Nehru que de Nasser. Sin embargo, fue a la inversa, porque al momento

de ganar la independencia política, la gran burguesía era más fuerte
en la India que en Egipto.

5. Al menos potencialmente, los pobres urbanos y rurales son antagó-

nicos con la clase gobernante, ya que ellos no se benefician con el cam-

bio del sistema social descrito anteriormente, y ganan relativamente

poco con el desarrollo económico. La reforma agraria se conduce de tal
forma que la mayor proporción de la tierra disponible va a pasar a ma-

nos de los campesinos ricos y medianos, mientras los pequeños propie-

tarios y el proletariado rural reciben muy poca. Se hacen esfuerzos insu-

ficientes para liberar a los campesinos pobres de las garras de los presta-

mistas e intermediarios, así como para elevar los salarios de los tra-

bajadores del campo. La situación agraria resultante es uno de. los facto-

res que limitan la producción agrícola en el curso del desarrollo, ya que

bajo las relaciones.agrarias prevalecientes las granjas pequeñas son in-

capaces de expandir su producción. Este es también el caso de las gran-

jas mayores cultivadas por arrendatarios. El retraso de la agricultura

respecto del crecimiento económico general, acarrea una oferta inade-

cuada de alimentos y un aumento en sus precios, lo cual es nueva-

mente desventajoso para los "hijastros31 del sistema. Aun si el ingreso

real global de estos estratos no declina, a raíz del aumento del empleo, no

muestra tampoco un crecimiento apreciable.

Aunque no existe razón para que los estratos más pobres de la sociedad

estén contentos, no constituyen un peligro para este sistema, al menos

por ahora. Los proletarios rurales y los campesinos pobres están contro-
lados" por una cierta forma de .oligarquía local, compuesta por la peque-

ña burguesía (intermediarios1 y prestamistas), campesinado rico

y pequeños terratenientes. La población urbana sin un* empleo estable

—e incluso los artesanos y trabajadores en pequeñas industrias— tam-

poco son peligrosos, porque están permanentemente amenazados por

el desempleo y es muy difícil que se organicen.
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En este contexto puede comprenderse fácilmente la represión en con-

tra de los comunistas observada en algunos "regímenes intermedios"

No se trata aquí de un problema de competencia entre ideologías para-

lelas; los comunistas son, al menos potencialmente, los portavoces de

los pobres, urbanos y rurales, y la pequeña burguesía siente un temor jus-

tificado ante su activación política.

Es verdad que esta pequeña burguesía y los campesinos más prós-
peros no son realmente ricos; en muchos casos su standard de vida

es más bajo que el de los trabajadores de los países desarrollados. Pero

en comparación con los campesinos pobres, quienes también anuyen a las

ciudades como cesantes o artesanos malamente pagados, el pequeño

burgués es un "potentado" con mucho que perder. En este contexto no

es coincidencia que los gobiernos en cuestión favorezcan la religión

—aun hasta el punto de adoptar una religión oficial— y muestren una ten-

dencia hacia la expansión externa, asociada con un militarismo.

6. En el campo internacional, la posición interna de la pequeña

burguesía gobernante encuentra su contrapartida en la política de

neutralidad frente a los dos bloques: una alianza con cualquiera de los

dos reforzaría el antagonismo correspondiente dentro del país. Al mis-

mo tiempOj la neutralidad es muy importante en relación a los créditos

extranjeros mencionados anteriormente.

Los "regímenes intermedios" son los astutos terneros proverbia-

les que chupan de dos vacas: cada bloque les da ayuda financiera, com-

pitiendo con el otro. De este modo ha sido posible el "milagro" de que se

obtengan créditos de Estados Unidos sin condiciones referentes a la po-

lítica económica interna.

Debe notarse, sin ernbargOj que los créditos extranjeros son de gran

importancia para los "regímenes intermedios". El retraso de su
agricultura en el curso del desarrollo global —debido en gran medida a

factores institucionales— trae como consecuencia un déficit en la dis-

ponibilidad de alimentos, que el Estado cubre en parte con importacio-

nes (puesto que los pobres no deben ser empujados a los extremos).

Esto crea dificultades adicionales a la de suyo forzada balanza de pagos,

cuyo remedio es buscado en los créditos extranjeros.

Esta posición en las relaciones internacionales protege a los "regí-

menes intermedios", como se ha señalado anteriormente, de las pre-

siones de las potencias imperialistas, que buscan la restauración de las
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reglas "normales" de los elementos del gran capital, en ías cuales el

capital extranjero jugaría un apreciable papel (aunque más limitado

que en el pasado). Sin estas presiones externas, es altamente impro-

bable que la amalgama de la pequeña burguesía y el capitalismo de

Estado pueda ser destruida y restablecido el capitalismo clásico.

Lo que antecede fue publicado en Polonia a fines de 1964. Aunque

Indonesia no contradijera en ese momento el modelo de "régimen

intermedio" descrito, no ha sido, sin duda, el ejemplo más represen-

tativo, por las siguientes razones:

a) En su politica económica, Indonesia se encontraba considera-
blemente atrás respecto de un "régimen intermedio" típico. La refor-

ma agraria fue en realidad claramente inefectiva, y cambió muy poco las

condiciones agrarias de Indonesia. Tampoco hizo el gobierno ningún

esfuerzo consistente en términos de industrialización y planificación;

en particular, permitió que se desarrollara una inflación violenta. Más

aún, el gobierno consideró esencial otorgar prioridad a la "integración

nacional" (inclusive respecto de las peticiones de West Irían y Northern

Borneo) sobre los problemas económicos y sociales.

b) Por otro lado, la política exterior de Indonesia fue más antimpe-

rialista y anticolonialisía que la de otros "regímenes intermedios".

Este radicalismo estaba asociado en parte a los reclamos territoriales

mencionados arriba (en particular la confrontación con Malasia) pero

tuvo un carácter definitivamente general.

c) El subproducto de la lucha por la incorporación de West Irían

y de la "confrontación con Malasia" fue la expansión del ejército —lo

que causó un gravamen considerable a la economía— y el aumento del

poder político de sus más altos jerarcas.

d) En contraste con otros "regímenes intermedios", Indonesia

tenía un partido comunista muy numeroso. Este estaba enraizado prin-

cipalmente en el descontento de los campesinos pobres y trabajadores
agrícolas. Sin embargo, cooperaba con el régimen sobre la base de sos-

tener su política antiimperialista, sin luchar decididamente en contra

de su negligencia frente a los problemas económicos y sociales, y sin una

preparación para un enfrentamiento con la clase media reaccionaria

asociada estrechamente con el ejército. Es obvio que el partido comunis-

ta representó aquí una amenaza mucho mayor para esas clases que en
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otros "regímenes intermedios". Amenaza que era, sin embargo, más

potencial que real.

Es la situación bosquejada arriba la que creó las bases para el desarro-
llo subsiguiente en Indonesia. La historia completa de los sucesos del 30

de septiembre de 1965 no ha sido escrita todavía. Aun así, está claro que

los comunistas no intentaron tomar el poder y que en realidad estos he-
chos jugaron el papel de un Reichstagsfeuer. El terror anticomunista que

siguió fue sin precedentes, aun en la historia de las contrarrevolucio-

nes: en el espacio de unos pocos meses fueron asesinadas alrededor de

400.000 personas. Los altos mandos del ejército, representando princi-

palmente a la clase media reaccionaria y a los campesinos ricos, o aun

elementos se mi feudal es, eliminó así la "anomalía" de un partido

comunista numeroso en un régimen intermedio.
También la política exterior volvió a lo "normal". Aunque, como se

ha dicho arriba, el ejército derivó su poderío de la política de "confron-

tación con Malasia") han sido ellos quienes ahora han terminado con

esta política. En general, el radicalismo de la política exterior de Indo-

nesia ha terminado aunque, al menos por ahora, no ha sido abolida la

política de no alineación.

De los problemas económicos, enfatizados por el nuevo gobierno, se

está culpando a los predecesores. Sin embargo, las conclusiones sacadas

de la catastrófica situación económica no apuntan en absoluto hacia una

mayor planificación o reforma agraria. El terror que ha desatado no sólo

contra los comunistas sino contra los radicales en general, es considerado

probablemente como un substituto para las políticas económicas y so-

ciales progresistas.

Solivia: un "Régimen intermedio" en América Latina

i. Uno de los coautores de este artículo, M. Kalecki, usa el término
"Regímenes Intermedios" para caracterizar a una serie de países sub-

desarrollados que, junto con lograr su independencia después de la segun-

da guerra mundial, impusieron serias limitaciones a los intereses extran-
jeros, llevaron a cabo una reforma agraria, iniciaron un proceso de desa-
rrollo económico con una participación importante del gobierno y que,

en términos estrictos, no pueden ser considerados capitalistas ni socia-

listas*.
*En un artículo publicado primero en Polonia en 1964; una versión ampliada, cubriendo

los sucesos de Indonesia, apareció en polaco en 1966 y en inglés en "Coexistence" N° i. 1967.
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Kalecki planteó que el gobierno en estos países representa los intere-

ses de la pequeña burguesía y de los campesinos ricos o medianamen-

te ricos, ligados con el capitalismo de Estado. Los directivos del sector

gubernamental provienen también, en su mayor parte, de las clases me-

dias. Los antagonistas de esos gobiernos, en su nivel superiorj son los

remanentes del feudalismo, que subsisten después de la reforma agraria,

y la gran burguesía local cuyo peso ha sido a menudo reducido por la na-

cionalización. Los antagonistas desde abajo son los campesinos pobres
y los trabajadores agrícolas que se beneficiaron en general muy poco con

la reforma agraria, y los pobres urbanos: gente sin empleo estable, artesa-

nos y trabajadores de pequeñas empresas. Los trabajadores de "cuello

blanco" y los trabajadores en grandes empresas —quienes están en una

posición más bien privilegiada, comparada con la de los pobres urbanos

y rurales— frecuentemente sostienen a los regímenes intermedios,

especialmente cuando están empleados en empresas estatales.

La política externa de no alineación de los "regímenes intermedios"

ha sido, en cierto sentido, una contrapartida para defender la política

interna. Al mismo tiempo, la neutralidad respecto de los dos bloques es

muy importante desde el punto de vista del reforzamiento de una posi-

ción de regateo en las negociaciones de los créditos externos o de la asis-

tencia técnica.

2. Los países a que se ha hecho referencia, están situados en el Lejano

y Medio Oriente, y en África. Son India y Egipto los ejemplos más caracterís-

ticos. En Latinoamérica todos los países, al menos formalmente, obtuvie-

ron su independencia mucho antes y la segunda guerra mundial no cam-

bió básicamente las condiciones que allí existían. El surgimiento de un

"régimen intermedio" en Bolivia, en 1952 tuvo un carácter diferente

al de los países antes mencionados. La "revolución" bajo la direc-

ción de Paz Estenssoro, se efectuó como resultado de la alianza de ciertas

fuerzas opuestas a la oligarquía, basada ésta en las empresas mineras de

estaño y en los propietarios feudales. Esta alianza se componía de algu-

nos nacionalistas radicales de la "intelligentsla", de oficiales del ejército,

y de mineros del estaño, clase muy pobre y explotada, reclutados de entre

los pobres rurales. Debe señalarse que en el campo prevalecía un feuda-

lismo típico que no producía para la exportacÍó,n; y que no existía uña

Industria manufacturera en gran escala.
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Los comienzos de la "revolución" se caracterizaron por dos medidas

típicas de un régimen intermedio: nacionalización de las minas de es-

taño, que estaban formadas por una combinación de capital extranjero

y local, y reforma agraria. Es cierto que esta última no fue de ningún modo

perfecta, especialmente en su ejecución. Pero en este punto Bolivia no

difiere mucho de otros "regímenes intermedios13. Esto tuvo dos conse-

cuencias que coinciden con lo ocurrido en los países antes mencionados:

a) creó un estrato, más bien vigoroso, de campesinos ricos y medianamen-

te ricos; b) los propietarios feudales dejaron de ser una clase dirigente,

transformándose en un ala derechista de oposición, más bien ineficaz,

contra el régimen. El gobierno inició subsecuentemente un plan de

desarrollo económico.

3. Como veremos, la participación de los mineros bolivianos del esta-

ño y sus gremios en los acontecimientos de 1952, reemplazó en cierto sen-
tido la lucha por la independencia, como fuerza motriz. Gomo resultado,

los mineros estuvieron representados en el gobierno por su líder, y sus sa-

larios fueron aumentados. A raíz de la inñación subsiguiente —la cual se

produce por diversas razones que no analizaremos aquí que fue "cura-

da" por .un "programa de estabilización" inspirado por EE.UU. los sala-

rios reales de los mineros cayeron a su nivel previo, sumamente bajo.

(La justificación de esto, argumentando en base a los altos costos de pro-

ducción de los minerales del estaño boliviano, es falsa, porque se podría

haber aplicado un subsidio financiado por el presupuesto general; sin

embargo el "programa de estabilización" tuvo, en términos genera-

les, un carácter de tipo laissez-faire). Esto indujo a movimientos huel-

guísticos que fueron rudamente suprimidos. El resultado final fue la toma

del poder por una junta militar presidida por el general Barrientes en 1964,

que continuó la represión contra los mineros.

En este punto, podría surgir la impresión de que este "régimen inter-

medio" se desvió del molde tradicional. Sin embargo, fue el caso opues-

to. Lo que constituyó la anomalía para un "régimen intermedio" fue

la participación fuerte de los mineros en la primera fase del "gobier-

no revolucionario". Lo que sucedió con estos mineros, posteriormente,

es análogo al trato rudo que reciben los comunistas en general en los regí-

menes intermedios, ya que ellos eran, al menos potencialmente, los porta-

voces de los pobres urbanos y rurales*. Visto de este modo, el vuelco

*Ibidem, pp. 3-4.
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contrarrevolucionario hacia la derecha fue en el hecho una "normaliza-

ción" de un "régimen intermedio". Es cierto, sin embargo, que este

vuelco fue precipitado por la influencia norteamericana.

4. En contraste con otros "regímenes intermedios", Bolivia no
practicó la política de no-alineación, si abstraemos algunos intentos

en la primera etapa de la "revolución". En realidad, podía darse por

satisfecha de que los EE. uu. no interfirieran drásticamente en su revo-

lución: diferencia sorprendente respecto del tratamiento a Guatema-
la bajo Arbenz. ¿Cuál fue la razón para esta actitud tolerante? Primero,

fue importante el que ninguna empresa con relaciones poderosas en los

EE. uu como la United Fruit Co., estuviera comprometida en Bolivia. Los

intereses de la minería no tenían conexiones poderosas, y la reforma agra-

ria ño interfirió en los intereses de las plantaciones norteamericanas,

pues éstas no existían en el país. El absorber las minas de estaño nacio-

nalizadas no era una proposición muy atractiva ya que, estando agotadas

en grado considerable, tienen un costo de producción muy alto.
Además, por lo común los minerales son vendidos en el mercado norte-

americano y no existen posibilidades de fundición en el país. Sin embar-

go, en los casos en que estaban disponibles recursos de .materias primas

prometedores, como por ejemplo, petróleo, se logró una concesión a las

empresas norteamericanas en una etapa posterior. Sin embargo3 la de-

manda interna boliviana fue cubierta por empresas dirigidas por el go-

bierno. Segundo, durante todo el período considerado, Bolivia dependió

de la "asistencia económica35 de los EE. uu. quien así pudo ejercer una

influencia poderosa en el desarrollo interno.

No obstante, los minerales de estaño no han sido desnacionalizados

ni la reforma agraria ha vuelto a su estado anterior. Después del nuevo

coup cPetat de 1969 por el general Ovando Gandía antiguo asociado de

Barrientos, incluso las concesiones de petróleo fueron canceladas. Como

saldo, el "régimen intermedio", que no puede confundirse con el socia-

lismo ha sido mantenido, pese a que Bolivia permanece en la esfera de in-
fluencia norteamericana.

5. Una de las deducciones de lo anterior, es la explicación de la suerte

del movimiento guerrillero del Che Guevara en Bolivia. Es claro que

cuando eligió la región para sus actividades en Latinoamérica, Gueva-

ra no hizo un adecuado análisis de la realidad económica y social del

"campo de batalla". El movimiento guerrillero tiene éxito en primer
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lugar en aquellas regiones en donde los campesinos pobres y trabajado-

res agrícolas son oprimidos por los propietarios feudales. El movimien-

to guerrillero clásico tiende a desarrollarse hacia una guerra campesina.

Pero en Bolivia fue casi el reverso, lo que está simbolizado por la distribu-

ción de armas a los camp.esinos de la región de Cochabamba por el gene-

ral Barrientos, contra las guerrillas.

Es cierto que existía la posibilidad teórica de que los mineros sos-

tuviesen a las guerrillas, ya que su lucha contra el gobierno alcanzó su
punto más alto en el período de actividad del Che Guevara (aunque

independientemente de ella). De hecho, sin embargo, ellos no podían

alimentar a las guerrillas. Aunque los mineros son reclutados de

entre los campesinos pobres, ellos no son campesinos pobres. No produ-

cen alimentos. Por el contrario, aun sus acciones huelguísticas son difí-

ciles, a causa de la posibilidad de que se les bloquee la oferta de alimen-

tos. Sólo una alianza de mineros y campesinos podría haber sido la base

para una rebelión, pero esto era difícilmente posible: en 1952 los mine-

ros, aliados con elementos radicales de la intelligentsia y de la oficiali-

dad, efectuaron el derrocamiento de la oligarquía tradicional. La refor-

ma agraria subsecuente trabajó en contra de la alianza de los mineros y

campesinos en la próxima fase, aunque fue inadecuada. En esas circuns-

tancias, la empresa de Che Guevara estaba condenada de antemano.

6. ¿Es Bolivia un ejemplo aislado de un "régimen intermedio" en

Latinoamérica, o un modelo que se extenderá a otros países de ese sub-

continente? Existe la tentación de descubrir los bosquejos de este modelo

en la reciente "revolución" en el Perú, pero surgen algunas dudas,
al menos en esta primera etapa. Es cierto que los oficiales de la Junta "re-

volucionaria" decretaron la nacionalización de los yacimientos petro-

líferos y también realizaron una reforma agraria de gran alcance. Sin

embargo, esta última está siendo llevada a cabo, por ahora, sólo en el lito-

ral norte donde están situadas las plantaciones de caña de azúcar,

las que fueron nacionalizadas. Esto puede estar en cierta medida, dirigido

contra el AFRA, que es el organizador de los Sindicatos de los trabajado-
res de las plantaciones. En cuanto a las tierras en la sierra, que son del do-

minio de elementos feudales, el progreso es por ahora pequeño. Apar-

te de esto, existen aquí, en contraste con Bolivia, empresas industriales

grandes con conexiones fuertes con los EE. uu. El ejemplo más promi-
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nente es la producci6n de harina de pescado, que es uno de los items de ex­

portaci6n mas importante. 

Es probable que en muchos paises latinoamericanos, la gran burgue­

sia industrial, asociada con elementos feudales, sea ahora demasiado 

fuerte como para dejar la puerta abierta a un "regimen intermedio"; 

y que en estos paises el capitalismo se desarrollara segun el "modelo 

prusiano", manteniendo estrechas relaciones con las empresas norte­

americanas. En efecto, una de las condiciones de aparici6n de "regime­

nes intermedios" en el L~~ano y Medio Oriente, y en Africa, fue la debili­

dad de la gran burguesia industrial local, en relaci6n a la muy numerosa 

peq uena burguesia * . 

"En Bolivia. no existia una gr.an burguesia industrial. excluyendo la de los minerales de 

estano tradicionales ta l como se ha dicho anteriormente . 
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